
MOVIMIENTOS URBANOS DE LAS CLASES POPULARES: 
MOVIMIENTO REIVINDICATIVO, MOVIMIENTO 

DEMOCBATICO, DUALIDAD DE PODER 

I 
! Sobre la heterogeneidad de lor mouimieiztos urbanos 

El t4ttnino amovimiento urbanor es extraordinariamente genirico. SU 
Único valor reside en señalar la existencia de un tipo de conflictos sociales 
quc hasta una época reciente no tenian especificidad, ni científica ni po- 
lítica. Peto un termino que abarca una realidad tan amplia como la de todos 
10s conflictos referidos al consumo de bienes y servicios urbanos (vivien- 
da, equipamiento, urbanismo) y a la gestión del sistema institucional de la 
ciudad, no tiene otro valor que el de indicar una temática de estudio, sin 
eficacia analítica alguna. El concepto de amovimiento social urlano,> pre- 
tende tener esta ehcacia pero a costa de considerar como movimiento ur- 
bano típico un caso especifico: el de aqucllos movimientos de las clases 
populares que partiendo de reivindicaciones urbanas alcanzan un nivel de 
generalidad de objetivos y de potencialidad política que lnodifican las rela- 
ciones de poder entre las clases. La realidad cotidiana demuestra que 10s 
movimientos urbanos son mucllo miis y mucho menos: casi siempre estos 
objetivos y su eficacia son mis limitados y abarcan a una multiplicidad 
de actores y situaciones mayores. 

i En otro lugar ' hemos establecido una primera tipologia de 10s movi- 

I 1. J .  Botja, Elenfentos teóricos para el análisis de lor mouiniienfor reivindicaiiuos 
urbanos (CIDU, 1973). 
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mientos urbanos considerando su base social y su base territorial. Analizá- 
bamos entonces 10s movimientos urbanos de tipo marginal, popular, inter- 
clasista y de las clases dominantes. E l  t i p  apopular>> en este caso no 
recubre todas las situaciones y movimientos de las clases populares sino 
solamente aquellos que se Jiln en áreas urbanas dc composición social 
homogénea, de carácter exclusivamente residencial y cuyo principal pro- 
blema es el déficit generalizado y constante de equipamiento. Si quere- 
mos abarcar todos 10s movimientos de las clases populares debemos tener 
en cuenta también aquelios de tip0 margiizal, que se rcficrcn mucho mis 
a una marginalidad ecológica que social ( c u p  población no hay que iden- 
tificar con el lumpen) y 10s de tipo iizterclasista, en 10s que participan las 
clases populares y son 10s que más a menudo plantean objetivos de tipo 
global sobre la estructura urbana y de tipo politico respecto a la gestidn. 

El establecimiento de una tipologia especifica de 10s movimientos po- 
pulares exige, sin embargo, si queremos superar el puro dcscriptivismo, 
tener en cuenta el carácter de las contradicciones a que responden y sobre 
todo su nivel de globalidad y la correlaciún de fuerzas entre las dases 
sociales, tanto del punto de vista del tip0 de enfrentamiento (defensiva- 
ofensiva) como de la capacidad de incidir en la gestión. De forma experi- 
mental, que sucesivos aniiisis concretos lieberian veriiicar, proponemos 
tres grandes t i p s  de movimientos urbanos de las clases popnlarcs 

a )  Movimientos rcivindicativos. Consideraciones parámetros principa- 
les de este tipo. 
- Basados en una(s) contradicción(es) local(es) específica(s), por 

ejemplo, la falta de instalaciones escolares o sanitarias en una 
zona o la existencia de un plan de remodelación que expropia y 
expulsará a una parte de la poblacidn o la presidn de un fuerte 
contingente de familias allegadas o realquiladas que reclaman 
vivienda. 

- Son movimientos de resistencia al capital, a sus formas de 
desarrollo y de acumulaciún, es decir, de defensa ante la ten- 

2. Cualquier tipologia de movimientos urbanos nos proporciona cn cl mejor de 
10s casos una indicaciún pnra empezar el anilisis, nunca un marco rígido de explica- 
ci6n. La desi~~aldad de les ciases populares ante el consumo crca cn la base una 
situación tal de heterogrneidad que da lugar a suc cl ttrmino de movimiento urbano 
no sea otra cosa que un punto de partida y 10s succsivas prccisiones conceptuales 
una guia par¿ cl anilisis. Pretendcr otra cosa seria suponer que se puede uatar el 
universo de 10s aconsumidoresn como tal, con homogcneidad de intercses y lógica 
propia de desarrotio, Iu cua1 cs obviamcnte absurdo. Si Mam ya criticó cl pscudo 
mncepto de sasalariadosa cuánto más criticablc no seria el de .consumidoresu o aur- 
banosw, aun  reducidus a 10s *no dominanresu. 
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denaa a una explotación y opresión cteciente de las masas 
populares. Ya hemos visto la tendencia gencral de la ciudad 
capitalista a un constante deterioro -absoluta o relativc- de 
las condiciones de vida de las clases populares, 10 cual no signi- 
fica que 10s movimientos generados por la resistencia a este 
deterioro no puednn contrarrestar la tendenda en situaciones 
concretas. 

- Pero la gestión del consumo est& fuera del control de las clases 
populares. Incluidos aqueiios casos en que la presión es atendi- 
da, la reivindicación aceptada, la gestión del proceso a través del 
cua1 se deberi satisiacer queda en manos del Estado y de 10s 
agentes urbanos dominantes. Por ejcmplo, un plan de cons- 
trucciones de viviendas, o de escuelas, cuya financiación, loca- 
lizaciún, culidad, etc., se realiza fuera del alcance de las clases 
populares. La subordinación de éstas en la gcstión dc consumo 
colectivo determina la escasa o nula eficacia sobre la estructura 
de estos movimientos. 

b) Movimientos democriticos. 
- El movimiento democrático urbano se basa m un programa que 

articula un conjunt0 de reivindicaciones de las clases populares 
respecto del consumo y de la gestión urbana e incluso reivin- 
dicaciones respecto al sistema productivo y a la organizaciún 
territorial que se sitúan a un nivel supraurbano (regional o nn- 
cional). Es decir, su objetivo reivindicativo es de tipo global, 
que no es la mera suma de conflictos locales específicos sino 
de generalización a un nivel superior. Por ejemplo, un progra- 
ma democrático de la vivienda, que incluyc tipos y cantidades, 
localización, control de las empresas constructoras y del sue- 
10, etc. O un plan dc rcmodclación urbana que trava a la vcz 
de las zonas de remodelación y del resto de la ciudad, que fija 
usos y niveles de equipamiento, organismos de gestión y for- 
mas de fiaanciación. 

- Estos movimientos corresponden a un periodo de ofensiva po- 
pular, lo que da lugar a la unificación de los objetivos secto- 
rialcs o localcs a nivel politico y permite la eficacia del movi- 
miento respecto a la transformacióo relativa de la estructura 
urbana, aún dentro de 10s limites que impone la lógica de acu- 
mulación y reproducción do~ninante. A menudo estos movimien- 
tos se articulan con tendencias existentes en el seno del Estado 
O de sectores avanzallos drl capital para imponer ciertns trans- 
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formaciones que representan a la vez un cierto mejoramiento 
de las condiciones de vida de sectores populares y una adecua- 
ción de las estructuras urbanas al dcsarrollo capitalista. Por 
ejcmplo, un programa de construcción de viviendas sobre la 
base de grandcs unidades residenciales periféricas. 

- Los movimientos de tip0 democrático se dan en situaciones en ! 
que las clases populares tienen capacidad de incidir en 10s orga- 
nismos públicos de gestión urbana, bien directarnente (control 
de sectores de la Administración, local o central: gobiernos o 

! 
municipios de izquierda, mayorías parlamentarias o comuna- 

sus organizaciones con las cuales la Administración tiene que 
les, ctc.) bien indirectarnente (capacidad de presión a travis de . 

negociar: sindicatos y partidos, asociaciones nacionales, regio- 
nales o locales de vecinos o pobladores, etc.). Esta capacidad 
de influir en la gestión es la que permite la rcalización parcial 
de sus objetivos. 

C) La dualidad de poder. 
- El objetivo politico es aquí sobredeterminantc. La unificación 

de 10s conflictes sectoriales o locales se realiza no en aras de 
un programa urbano sino en función de la agudización del con- 
flicto politico y la lucha por el poder. Los objetivos específicos 
que se plantean los movimientos urbanos revolucionarios: solu- 
ción de déficits graves de equipamiento, ges& de sectores 
abandonados o saboteados por las clases dominantcs (abasteci- 
mientos, transporte), organización territorial de la defensa, etc., 
tienden siempre a asegurar el reforzamiento del bloquc popu!ar 
y el debilitamiento del antagonista. 

- Estos movimientos corresponden a un periodo de crisis social, 
breve por definición, que se resuelve con el enfrentamiento 
politico y derrota decisiva de un bloque. En el curso de esta 
crisis y enfrentamiento se constituye una dualidad de poderes, 
es decir, las clascs populares son capaces dt: cunsttuir organi- 
7.aciones no solamente defensivas u ofensivas sino que pueden 
ejercer poder, es decir, coerción, sobre otros sectores de la 
sociedad. Al mismo tiempo las clases dominantcs pierden el con- 
trol relativo del Estado, algunos dc cuyos aparatos o institu- 
ciones son destruidos, neutralizados u ocupados por las clases 
populares para utilizarlos contra las clases dominantes. 

- En el curso de estos movimientos las clases populares transfor- 
man pricticamente las estructuras urbanas. Desde la resolución 
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de jacto de algunos problemas de equipamiento a través de la 
iniciativa de las masas o cn combinación con aparatos de la 
Administradón (educación, transporte, abastecimiento) hasta la 
aparición de nuevas formas de gestión (democracia comunal, 
justicia popular, etc.) 10 que caracteriza a estos movimientos 
es su capacidad de crear nuevas formas de gestión, desde la 
base, autónomas de las antiguas institudones, con las cuales se 
enfrentan y eventualmente se complementun (cuando han sido 
ocupadas por las orgnniaaciones políticas o sindicales popu- 
lares). 

En el curso del análisis de situaciones concretas encontraremos sin 
duda córno elementos caracreristicos de un tipo se encuentrat? en otro. Por 
ejemplo, un movimiento estrictamente reivindicativo puedc aicanzar un 
gran radicalismo y dar lugat a formas de gcstidn propias e iniciativas que 
se oponen a la lógica dominante (por ejemplo, la toma de viviendas no 
nlquiladas, etc). Estos elementos o srrin dr  breve duración o excepcional- 
mer~te ilarin lugar a situacioues matginales, pero 10 quc nunca debiéramos 
olvidar es quc un movimiento urbano no pasa por autoilesarrollo de un 
tip0 a otro (del reivindicativo al democrático y de éste al doble poder). Es 
toda la coyuntura política, las relaciones entre las clases y entrc sus apara- 
tos políticos 10 quc debe modificarse. En cada coyuntura las movimientos 
urbanos son susceptibles de unificaci6n: programas reivindicatives en el 
primer caso, política de reforma de estructutas en el segundo, poder po- 
pular en el tercero. Pero es cI cambio de coyuntura lo que modifica el ca- 
ricter del movimiento, no el cambio de la contradicciGn especifica que le 
sime de base '. 

Mouinzienta rriuindicafiuo urbamo y estructura urbana 

Podemos distinguir tres casos de efecto urbano de un movimiento 
reivindicativo. 

1." La autosatisfacción de la reivindicación. El movimiento se orienta 
hacia la ohtenciún de las medios necesarios para resolver sus proble- 
mas. Por ejemplo, organiza un sistema de limpicza, abastecimiento 

3. Tncli~so puede ocurrir que sobre la basc dc la misma contradicción -por 
ejemplo, la lucha por la vivienda- se del  10s tres tipos de movimientos, en la me. 
dida qur la rnyuntura política ha ido cambiando. Vcr el caso dc Santiago de Chile 
entre 1968~1973. 
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o vigilancia, se construyen las viviendas, se crea una escuela o un 
centro de primeros auxilios sanitarios, etc. Se pueden distinpir situa- 
ciones diversas desde el punto de vista de sus relaciones con las insti- 
tuciones urbanas. 
- La actividad se desarrolla al margen completamente del resto de 

la sociedad sin asumir prerrogativas que son exclusivas de deter- 
minados Órganos del Estado (por ejemplo, la vigilancia pero sin 
<(ejercicio)> dc la justicia, la alfabetización, etc.). 

- La población establece relación directa con 10s agentes que pue- 
den rcsolvcr cl problema sin pasar por 10s canales institucionales 
establecidos, por ejcmplo, de distribución de alimentación directa- 
mente con campesinos, obtención de agua o electricidad de una 
planta industrial próxiina, etc. 

- La pobiación se apropia ilegalmente de un bien o servicio o eierce 
funciones que s610 competen a organismos específicos (en gene- 
ral públicos): ocupación del suelo vacante o edificios desocupa- 
dos, apropiación fraudulenta de agua o electricidad, ejercicio de 
funciones de policia o de justicia, edificación ilegal ... 

2." La oposición a la poiítica urbana y a actuaciones concretas de la 
Administración o de agentes privados. En este caso la población obs- 
uuye el funcionamiento y el desarrollo urbanos. Por ejemplo, la opo- 
sidón a planes de remodelación o constmcción de infraestructuras 
que implican expropiación, la reconversión de zonas libres o edificios 
de uso público como consecuencia de operaciones especulatives, etc. 
En ciertos casos estos movimientos son acompañados de propuestas 
alternativas (por ejcmplo, realojo de 10s expropiados en la misrna zona 
y a un precio accesille, ia rentabilización de una zona o edifici0 según 
criterios dc utilidad pública, etc.) pero su caractrrística principal es 
su oposición a una actuación urbana que implica un deterioro de las 
condiciones de vida de la población afectada. Se pueden distinguir 
tres casos principales. 
- Oposición a una acción puntual de un organismo público o de 

un agente privado que menta con el apoyo público (por ejemplo, 
una obra dc infraestmctura, una actuación dc rcmodelaciún par- 
cial o la construcción de una zona verde). 

- Oposición a un programa de iniciativa pública o privada, por 
ejemplo, de remodelación de toda un área de la ciudad, de cons- 
ttuccicin de una autopista urbana o un  mctropolitano, de conver- 
sión de una zona forestal o costera de esparcimiento público en 
zona dc uso privado, etc. 

- Oposición a la pasividad de 10s organismos públicos que con su 
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no intervención permiten el progresivo deterioro de una área o 
un equipamiento, creando asi las condiciones para su posterior re- 
conversión: por ejemplo, zonas centrales, transportes públicos, etc. 

3." La obtención de la reivindicación positiva planteada. 
Es el caso más evidente de efecto urbano: se e i i i a  el objeto con- 
creto de la reivindicación por obra del organismo público o del ngente 
privado cotrespndiente. Es evidente que este caso puede suceder 
a uno de 10s dos anteriores pero 10 que nos interesa especificar ahora 
es la situeción concrcta que se crea una vez la reivindicación obte- 
nida. Esto puede consistir en: 
- La obtención de un bien o servicio concreto e inmediato: par 

ejemplo, construcción de viviendas para familias expropiadas, ins- 
talaciones de agua o electricidad, no aumento del precio de 10s 
transportes, etc. 

- El reconocimiento dt. un derecho o la legalización de una situa- 
ción de hecho: por ejemplo, en casos de ocupaci6n de terrenos 
o edificios, de vebículos o abnstecimiento requisado, de asociacio- 
nes de vecinos no reconocidas, etc. 

- La aprobación de un programa que recoge las reivindicaciones de 
la población: por ejemplo, programa de construcciones escolares, 
patticipación de asociaciones de vecinos en 10s orgnnismos públi- 
COS, CtC. 

En todos 10s casos señalados se puede afirmar que en principio no se 
prorluce modificación de la. estructura urbana. Los efectos de estos movi- 
mientos son puntuales o sectoriales, mientras que la estructura urbana es 
global. Su eficacia política es momentdnea o muy localiznble, mientras quc 
el poder urbano asegura la gestión incluso en 10s casos de reivindicaciones 
obtenidas o dispone de mfiltiples instrumentos de represión para 10s casos 
de transgresión de la legalidad. Se puede incluso considerar que en la ma- 
yoria de casos la estructura urbana se ve legitimada por el propio movi- 
miento que busca su reconocimiento' y su inserción en el sistema insti- 
tucional. 

4. La misma ideologia subyacente en 10s movimientos urbanos y cn 10s plantea- 
mientos urbanisticos progresistas es también un reconocimiento y una confirmación 
de la estmctnra urbana. Tanto el elemento populista (exaltacih de barrio o Prea 
tradicional intermedis) como el modernista (urbanisme para todos: accesibiiidad de 
10s bienes y servicios) aceptan y legitimari la estructura segregada y la prioridad del 
inrcrcambio para acceder a clertos bienes de consumo. Ver aCitti del capitale e terri- 
torio socialistau (Ideologia, n.' 9). Ahora bicn dcsde el punto de vista de la autonunúa 



Movimientor urbanos de lar clarer populares 

En el primer caso, autosatisfacción de la reivindicación, la estructura 
urbana no se ve afectada en ninguna de las tres situaciones que hemos 
presentado. En la primera, la amarginalidad,> encubre de hecho una polí- 
tica de control de la pblación y a veces incluso de inicio de recuperación 
de zonas integradas en la cstnictuta urbana. En las situaciones en que k 
población establece relaciones directas al margen de canales institucionales 
no hace sino compensar una deficiencia reproduciendo, como en la situa- 
ción anterior, la misma 1Ógica. Finalmente, en 10s casos de apropiación o 
ejercicio ilegal se traia no solamente de casos aislados o límite (si no es 
as1 estamos ya en oiro tipa de coyuntura y dc movimiento), que son con- 
trolables o reprimibles, sino que además tienden a reproducir el mismo 
csquema de funcionamiento de la estructura urbana por la hegemonia qrie 
ejercen las relaciones de producción y la ideologia establecidas. Por ejem- 
pla, asignacián de 10s bienes y servicios apropiados según criterios de mer- 
cado, valores tradicionalcs informan el eji-rcicio de la ajusticia popularn, e tc5 

ideolÓgica inicial y de 10s objetivos inmediatos cuaiquier movimienro rcivinrlicotivo se 
inscribe en la Iógica dc desarrollo de la estructura (por ejemplo, la luchs rcon611iiia de 
la dase obrera). Su valor transformador rrsidc en 10s efectos política-ideológicos pro- 
duciilcs en el grupo social movilizado (ver nota 7) y en la consiguiente modificación 
de la correlación de fucrzas. 

5. EI undisis de 10s auniversos subintegrados o rnarginados~ demuesrra quc no 
se constitnyen islotes de socialisme o falansterios dt. la pobrez~ sino que reprodurcn, 
caricnturalnlente a veces, las rclacioncs y valores de la socirdad clasista en la que viven. 
Asi se estahlecen relaciones dc explotación entre prupieisrios y trabajadores (por 
ejemplo, harrius cuyu pohlaci6n se dedica a la limpieza pública); reiaciones de mercado 
entre poseedores de parcelas y viviendas o bienes alimenticius y el resto; se estable- 
cen el mismo tipo de relaciones familiares (aumcntando aun 10s rasgos de desigualdad 
y opresiún rn  ru sena); rl  paternalisme o autoritarismo entre dirigrrltes y dirigidos, la 
moral rcprcsiva y la justicia como venganza, etc. Vcr la literatura europea sobre el 
habitat subintegrado (Colloque CNRS, París, 1970) y sobre las ~upnciones  de ri- 
vienda (por ejemplo, Dossier Logenieai, Secours Rougc, París, 1972) y la abnndante 
literatura sobre ~narginalcs y campamentos cn América Latina (por ejemplo, en Cliile, 
C. Urtutia, Hisfaria de la3 poblacioner collarnpas, M .  Pimcntcl, Vidus marginales y las 
investigacivnes de CIDU y dc Elas-Flacso sobre campamentos y conventillus). Ver 
también la literatura antrnpolúgicu sobre la Cultura de la pobreza, 0. Lewis en par- 
ticular. 

En 10s casos cn 10s que se dnn otros comportsmientos en las que aparecen rela- 
dones y valores distinlos no solamentr r r ,  una vanguardin política e ideológica sino 
en la prktica social dc la colectividad (por ejemplo, distribución de bicncs sepún 
necesidades y no reglin recursos, Iormas dr justicia populsr scgún valores comunits. 
rios, superación de la unidad familiar y aparición dc fnrmas de vida colectiva e igua- 
litaria, etc.) nas encontrdtnos en una coyunrrlrs dr agurlo enírentamicnto que puede 
desembocar en la dualidad dc poderes o que tendrá una breve dursción (ver algunos 
campamentos de Santiagu dc Chile entre 1969.1972, pur cjtiriplo, 10s cstudios de 
CIDU sobre la justicia popular). 
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En el segundo caso, obstrucción u oposición a una actuación o puo- 
gruma urbano, 10s resultados obtenidos o bien tienen un efecto momen- 
táneo si n o  hay una modificación de  la correlación de  fuerzas (es el  caso 
de la oposición que despiertan ciertos proyectos de  remodelacidn de  cascos 
antigues) o bien se limitan a sislar a un núcleo urbano, al margen del cua1 
continúa el  mismo tipa dc desarrollo. E n  ciertos casos la concesión d e  10s 
agentes dominantes de  preservar una área, rdificio o lugar tiene una efica- 
cia ideolhgica destinada a permitir el desatrolla de  la lógica coinbatidil sin 
otros obstáculos: por ejemplo, la protección de  obras y monumentos al 
mismo tiempo que se destruyen barrios enteros y se crean monstruos pe- 
riféricos 

Finalmente, en 10s cesos en que se obtiene un servicio o deyecho reiuin- 
dicado la estructura urbana difícilmente se ve afectada por ello. E n  pri- 
mer lugar, porque generalrnentc 10 reivindicado se inscribe en la propia 
lógica del desarrollo urbano que crea las necesidadcs aunque no pueda 
satisfacerlas. E n  segundo lugar, porque la gestión por parte de  las agentes 
doininantes permite reconvertir en la práctica la reivindicación (por ejem- 
pla, ln construcción d e  viviendas según criterios de rentnbilidad). Y por 
Último, porque a h  aquellos derechos que en  principio pudrán paner en 
cuestidn ln  Iógica urbana, por el precedente que crean o el control que 
permiten, su eIicacia depende de  la  correlación de  fuerzas que se da a pos- 
teriori y no poseen en si mismos ninguna eficacia transformadora '. 

6. A pesar de toJo cn muchos casos cstr tipo d2 lnovitnicntos de resisrencia tie- 
ncn utva cficacia locd considcrable. En casi todas las grandes cii~dndes de Europn 
Occidental, nos encnntramos con proyectos dc reforma de 10s cascus urbanor que no 
han podido llcvarse a cabo. El proceso de dcterioto de las áreas centrales en parte se 
cxplica wr el coste social y financiero de la renovación, dcbido a la rcsistcncia que 
oponcn sus moradnrcs. Por otra yarle alhwnos novimientos de defensa de la ciudad 
t:sdiciona! nnneue de manrra ccnfusa defienr!en una calidsd de aida de ln que parti- 
cipan sectorei de las clases popularcs y en algunos casos convergen con 10s movimien- 
tol reivindicativus dc las zonas periféiicas. Por ejemplo, la oposición a proyectos de 
autopistas urbanas que tienen como consecuencia tanto el descuartiza~niento de la 
riudsd como 1% rxpulsión de las clascs popularcs (en Ivali:! y en Espoiia se hn dado 
eska convereencia entre asocisciones ciudadnnas o de urbanistas v movimientos reivin. 

u 

dicativos popiilares). 
7. La lóxicn dc la producción y sntisfacción de las necesidades sociales capitalis- 

tar se da también en la cindad, que es a su ve¿ una macro-mercancia (D. Calabri, Per 
rrna redifiniriorte de la ques6iorie delia abitarione, Angrlus Noms, 1972, y sobre todo 
Manuel Castens, La querfion rrbaine). Dc hccho 10s objr~ivus de 10s movin~ient~s 
rrivindicadvos aparecen como legítimos en la medida que esperan beneficiarse de 
10s rtandars socialmcnte aceptadas (¡os ederechos urhanosa dc que hab!sn Lcieburr 
o Campas Venuti). De esto nu podemos sin embargo deducir que necesariamente 10s 
movimientos estrictamenre urbanos rimen un caricier integrador o reformista (como 
pnrecen ptnsarlo ciertas tcndcncias doarinnrias recientes -vci, por ejcmplo, Michdis 
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Con 10 cua1 conduimos que 10s efeaos de un movimiento teiviudica- 
tivo sobre la estructura urbana no se dan directarnenre sino a través de 
sus efrctos políticos. Es en la medida que la capacidad de presión de la 
pohlación haya aumentado así como su nivel de otganización y de con- 
ciencia que se garantizará cl mantenimiento del beneficio obtenido y tam- 
bién será posible el que se cree una nueva situación que permita modificar 
la estructura urbana. 

Movimiento democrútico y estructura urbana 

Los movimientos de tipo democrático, considerados tanto en general 
como en el nivel específicamente urbana, tienen como objetivos globales: 

a) Satisfacer en s u  conjunt0 las demandas mis apremiantcs de la pobla- 
ción respecto a sus condiciones de vida y promover un progreso esta- 
ble y globaI del nivel de vida de fas clascs populares. 

b)  Promover el desarroilo económico orientado según intereses generales, 
Io que en la práctica significa aumentar el control y la inversión pú- 
blica~ y limitar la acción de 10s monopolios y grandes empresas. 

C) Aurnentar la represcntatividad y la participación popular en 10s orga- 
nismos públicos, usí como impulsar el desarrollo de organizaciones de 
base que colaboren con la Administración. 

Venturi, La uja urbanística al Socialirmo, xContrapianor, 1969). No SC trata tnmpoco 
de la falsa problemitica de las reivindicaciones inintrgrables (en la que cae incluso 
Campos Vcnuti) sino de plantear 10s objetivus in~nelliatos de un movimicnto a la vez 
como medio de mejornr las condiciones de vida y como medio de aumentar la fuerza 
s ~ i a l  de las clases popularen. Este segundo asprclo como ya serialaha Mam es el 
principal (*el resultadu mis i~nportante de una lucha ohrrra no es la victoria eco  
nómica que sc prrede conseguir sino el progreso de  la organización de los trabaja- 
dorcsu). Yero de aquí tampoco podemos hacer las deducciones dr! izquierdismo clásico 
de que ahay quc explicar a los trahajadores y otras capar optimidar que la ohtencián 
de cicrtas reivindicaciones parciales no puede mejorar su sucrtcu (Tareur de la Inter- 
nacional Comirnirta en la Polilica Municipal, 1930), Iu c u l  lleva a planteamientos 
ultrapaliticos, que aislan a la vnn~uardia de las masas (el documcnto de la I.C. cita- 
do llega a decir que hay que <<evitar luchar por reivindicaciones parciales aisladas 
porque mantienen ilusioncs drmocriiticas en las masas (...) y plantear la construcciún de 
soviets o consejos rcvolucionarios como alternativa a 10s Órgaganos municipales"). Sin 
victorias cconómicas la población nu adquiere confiama en su lucha, sin ohjctivos par. 
ciales las amplias masas no se cohesionan. Pero sin aumento de su capacidad política 
no se pucdc asegurar la continuidad drl rnovitiiiento y por lo tanto las clases domi- 
nantes recuperarán todo 10 que pueden haber concedida. Sobre la lucha wlítica de 
10s movimicntos reivindicativos vcr: Espasei c t  SociL'lPs, 11: 8, Les luttes de quarticrs 
en Espagne. 



Su concreción en política económica y por ende territorial y urbana 
se denomina también apoiítica de reforma de estrncturasr precisamente. 
h s  tres objetivos elohales señalados están estrechamente vinculados. No 
es posible mejorar durablemente las condiciones de vida de la población, 
10 que siglllfica una redistribución del ingreso, si no se reordena la orien- 
tac ió~ de la producción, no se modifican 10s mecanismos de acumulación 
y no se asegura el crecimiento económico. Por otta parte si la poblaciún 
no se moviliza para expresar sus demandas y prcsionar por su consccución, 
10s grupos dominantes imponen sus intereses; si además las dases popu- 
larcs no consiguen modificar la representatividad y el funcionamiento de 
10s organismos de gestión se encuentran sin 10s instrumentos necesarios 
para intentar aplicar el ((programa democriticox. 

Los principales ejes sobre 10s que se desarrolla una política urbana 
dcmocritica son: 

1) Política de vivienda sobre la base de la consideración de la vivienda 
como servicio social. La política de la vivienda se articular& en tres 
tipos de intervend6n: 

a) Aumentar el control público sobre todos 10s componentes dcl pro- 
ceso de producción de viviendas: suelo, materias primas, empresas 
constructoras. 

b) Programa de construcción de viviendas y equipamientos para las 
clases populares y control dcl parquc privado de viviendas (por 
ejemplo, hloqueo dc alquileres.. .). 

c )  Moviiización de lil pohlaciiEn, especialmente de 10s demandantes 
de vivienda y de 10s ttabajadores de la  construcción. 

Ahora bien, la realización de 10s objctivos de esta política exigc que 
se lleve a cabo una política territorial global (que incida sobre las es- 
tructuras productivas y de intercambio y por 10 tanto en 10s flujos 
migratorios y Iocalización de la población) y una poiítica de reforma 
urbana que modifique la estructura y cl desarrolli desigual de la ciu- 
dad. Nos referiremos solamcnte a esta última puesto que afecta di- 
rectamente a la estructura urbana. 

2) Politica de rcforma urbana. Estas políticas se plantean en general a 
tres niveles de actuaci61i.~ 

a)  Control del suelo por parte de la Administracicin: nacionalización, 

8. Ca~iipos Venuti, La adminirtraiirin ric1 u~banirmo (G.  Gili). Ver tambiCn 
Hardoy-Moreno, La rrforma i~rhana en Amirica Latinu (Eurcs y CIDU, 1973, dos 
arríc~los). 
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municipalización o separaaón entre derecho de propiedad y dere- 
cho de uso (o  en todo caso conversión del suelo rústico en ur- 
bano s610 par iniciativa pública). De esta forma se evitan 10s 
efectos segregadores de la renta urbana, hay una apropiadón pú- 
blica de las plusvalías urbanas, se disminuyen considerablemente 
10s costos de producción, de vivienda, etc. 

b) Modif~cación de 10s usos del suelo y de la trama heredada. Si el 
objetivo de una reforma urbana democrática es atenuar la desigual- 
dad en el uso del espacio debe plantearse la transformación de 
la ciudad presente en la medida que, independientemente del rit- 
mo de desarrolio y de la imprtancia de las nuevas realizadones, 
una gran parte de la población va a vivir, transitar o trabajar en 
eih. Los programas de remodelación en beneficio de la población 
residente, de recalificación del centro, de equipamiento de la peri- 
feria, de eliminación de industrias nocivas o molestas de las zonas 
residenciales, de creacicin de trama sin rupturas que aislen a pe- 
queños grups,  etc., forman parte de estn política. 

c) Gesti6n y más en general adaptación Jcl instrumrntnl legislativa 
y aumento de 10s recursos financieros de 10s organismos públicos. 
Las leyes dei suelo que pcrmitcn una ágil intervención pública y 
la potestad par partr de l n  Administración local de recaudar im- 
puestos son medios imprescindibles. Ln gestión urbana en una 
política demoaática pretende a u u r  la independencia y la capaci- 
dad de control sobre 10s intereses de las clases dominantes, la 
eficacin y l n  coherencia scgún 10s valores que informan la ideologia 
del planeamiento urbnno (aracionalidad técnica* para hacer la 
ciudad un bien accesible a todos) y la participación de toda la 
población. 

3)  Política de servicios piíblicos. Es un eje clásico de la política sociul 
en general pero que puede incidlr sobre la estructura urbana. En to- 
dos 10s períodos de ofensiva urbnnn popular cn 10s que se consiye 
impncr un conjunto de medidas destinndns a mejorar globalmente 
sus condiciones de vida adquiere singular relcvancin ln consideraci6n 
de servicios necesarios al conjunto de la población como servicios pú- 
blicos, es decir fut~cionundo sin critcrios de rentabilidad y accesibles 
a toda la población. Por ejemplo, in Seguridad Social, las vacaciones, la 
educación gratuita y obligatoris, la municipalización de 10s transpor- 
tes públicos, ctc.'. Es probablemente el campo donde sc consiguen 

9. En todos 10s períodos de eFrente Populars las rcalizaciones en estos seclotes 
han sido considcrables y duraderas. 

I 
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efectes más profundos y permanentes que inciden decisivamente en la 
estructura urbana. En algunos casos directamente: transportes púbi- 
ms y modificadón y desarrollo de la ted viaria que no solamente 
disminuyen el coste sociai de las migraciones cotidianas sino que ha- 
cen a mis puntos de la ciudad accesibles 0 mis población y por lo 
tanto aumentan su nivel de equipamiento; la creación de mercados, 
cenuos culturales o áteas de esparcimiento, que además de multiplicar 
10s puntos de animación contribuyen a crear nuevos comportamientos 
colectivos, etc. En otros casos más indirectamente: las constmcciones 
escolares y 10s centtos asistenciales que crean nuevos puntos de equi- 
pamiento coleaivo que induce a otras; incluso las vacaciones, la dis- 
minución de 10s horarios de trabajo, la creación de guarderias, etc., en 
la medida que aumentan la disponibiidad de la población para la 
vida ciudadana. 
La politica de creación de servicios públicos comprende cuatto aspectos 

principales: 
a) El control por parte de la Administración central o local de ser- 

vicios que hasta entonces eran privados (o la creación de una 
red paralela). 

b) Las inversiones sobre sectores que en general son enormemente 
deficitarios. 

c) La accesibilidad real imprescindible en servicios que son absoluta- 
mente necesarios a toda la pobladón. 

d) La gestión con participación o control de 10s usuarios (directa- 
mente o indirectamente): por ejemplo, participación de 10s sindi- 
catos en 10s consejos directives de la Seguridad Social. 

4) Democratizacián de las instituciones locales. 
a) Representatividad de las instituciones políticas (por ejemplo, elec- 

ciones de 10s alcaldes, control de 10s órganos elegidos sobre 10s 
ejecutivos) y control democrático sobre 10s organismos técnicos 
o especializados. 

b) Actuación abierta de 10s organismos públicos: sesiones públicas, 
discusiones de las opciones y proyectos por parte de 10s intere- 
sados, rol de 10s medios de comunicación de masas para explicar 
y discutir las propuestas de la .4dminisrtaciÓn, etc. 

c) Colaboración de 10s ciudadanos a través de sus asociaciones ejer- 
ciendo funciones de participación y de control y como medio de 
exprcsar sus demandns ' O .  

10. No nns extendemos en este punto suficientemente debatido y cuya eficacia 
limitalla es conocida. Sia modiicacioncs genemies de las relaciones políticas, las me. 

I 
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En 10s movimientos de  tipo democrático la articuiación entre 10s movi- 
mientos de  masa y las modificaciones de  la estructura urbana se realiza a 
través de las organizaciones poiíticas y sindicales de  las clases populares. 
La eficacia de  estas modificaciones dependerá a la vez d e  la correlación 
objetiva entre las fueaas  sociales y la  estrategia, ideologia y fonnas de 
organización de  10s aparatos políticos y sindicales. De todas formas, inde- 
pendientemente de la necesidad de analizar cada si tuaaón concreta, se puc- 
den sacar dos conclusiones de  tip0 general. 
- La crciudad capitalista)> no es planificable" y mucho menos según 

10s intereses de  las clases popuiares, aún aquellos m i s  inmediatos. 
No solamente queden fuera del alcance de  las poiíticas urbanas una 
serie de  factores determinantes (por ejemplo, la localización indus- 
trial o la reforma agraria) sino que, en  la práctica, 10s objetivos 
estrictos de  política urbana que se plantean significan poner en  crisis 
el funcionamiento del mismo sistema capitalista en  la medida que 
afecta profundamente tanto a mecanismos de  acumulación como 
instrumentos d e  dominación. Pero.. . 

- La combinación de la movilización e iniciativa de  las masas popu- 
lares con la presencia de  sus organizaciones en  las instituciones 
políticas permite realizar u n  conjunto de  reformas que mejoran 
sustnntivamente sus condiciones de  vida y aumentan su fuerza polí- 
tica-ideológica. Pero si dislninuye el nivel de movilización y el grado 
d e  presencia en las instituciones la Iógica dominante recupera y 
reconvierte las reformas conseguidas ". 

joras democráticas locales difícilmcnte se mantienen o consiguen transformar profun- 
damente la estmchlra urbana. De todas formas pueden coexistir niveles muy dife- 
rentes de participación dcmmática: en estos casos es probable que se den a nivel 
local una alianza de clases y unas formas de dominaci6n politico.idml6gica sensible. 
mente distintas de las quc se dan a nivel global (es el caso de regímenes autotitarios, 
de marcada orientaci6n monopolista pcro en que se mantiene a nivel local la impor- 
tancia de las clases mcdias y de formas de relaciún política democr6tica). 

11. SegÚn la expresión de F. del Co en Cittd. senza piano, piano senzu cittd., 
uContmpiano~, 1971. 

12. Véase si no el carácter simbólico e inoperante de muchos organismas de coges- 
tión, la tendencia a privatizar ciertns servicios pdblicos, el abandono de la poiíwla 
de constmcción de viviendas pot parte del Estado para pnsarlo a manos de la iniciativa 
privada subvencionada, la realización de 10s planes de remodelación por parte de 
agentes privados, una vez cl proyecto apruhado (a veces inclusa a pesar de la pre- 
sencia mayoritaria de la izquierda rn 10s 6rganas de Administración local), etc. Pero 
las críticas del tipo que nson reiormas que s610 conducen a mejorar el sistema exis- 
rente,, (10s italianes M. Marcelloni, A. Dolia, M. Caprara, etc., ver a11 Manifieston y 
K S P ~  cdilizioh, citados) se sitúan en un punto de vista doctrinario al margen del 
anáiisis urbana y poiítico concretos. 
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j Sobre 10s mouinrientos urbanos ert las rztuacione~ de dualidod de poder 

Nos vamos a referir rápidamente al  rol de 10s movimientos urbanos y 
a las transformaciones de la estructura urbama que se dan en situaciones 
de crisis social y dualidad de  poderes 'I, Es importante especificat estas 
~ituaciones, por 10 demás de  corts duración ", porque en  elias se producen 
sJbitos cambios de  caricter de 10s movimientos urbanos y rápidas transfor- 
rnaciones de la estructura urbana que s610 sc explican con relación a la 
coyuntura política 15. Solamente ranios a apuntar 10s elementos que consi- 
deramos más relevantes. 

I )  Las condiciones de vida de 1r1s clases populdres 

Se dan aquí cuatro tipos de fenómenos nuevos: 

13. La caracterizad6n de estas situacioncs se encuenua sobre todo en la abun. 
dante literatura sobre Rusia febrerodctubre 1917 y sobre Chile entre ixtubre 1972 

septiembre 1973. Sobre e i  caso chileno, ver entre otros Flacs~Elas, Doble poder, 
g Echevarria, Larrán y Castillo, Mara$, Estado y poder en Chile, &eren-16n; J .  Gar- 
c&, Via insurreccional y via política, *Revista Universidad Témicarn, 13-14, y sobre 
todo CIDU, Comandos urbnnos, alternativa de poder. Es necesario consultar también 
10s documentos de 10s pamdos políticos (P.C., PS., MAPU, MIR) y tambi6n las 
colecciones de las rcvistas Chile hoy y Punto Final de este aúo. A d o  debcmos 
&adit la bibliografia existente tanto sobre 10s movimientos urbanos entre el 68 y 72, 
como sobre la política urbana de Iu Unidad Popular para entender in relación entre 
movitnicntos urbanos y crisis social. 

Sohre movimientos urbanos ver entre orros: 
- Las artículos publicados en aEurer de F. Iranderschuren (n." 2 y j), Sobre Po- 

bladores y Administraci6n de Justiria (n: 5),  Reivindicadones urbana y lucha po- 
lítica (nP 6 )  y los articulo? citados en la nota 22 (n." 7). 

- Movilización social en 10s conventüios (D. T. CIDU. Autores: V. Bolanovsky, 
J. Recobaren, F. Piugeot y F. Vendeschueren). 

- Comand~Cordón Cetrillos Maipn (D. T. CIDU. Autores: E. Sader y otros, 1973). 
- J. Duque y E. Pastrana, Eiementos teáricos sobre el proceso politico-orgnnizaii- 

uos poblacionales, ~Elasn, 1971, y Movilixaci6n reivindicativa urbana de 10s recto- 
res populares 1964-1972, <<Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales., n: 4, 1972. 

- A. Aldunate, Participacidn y actitud de lor pobladores ante las orgariizaciones pa- 
blacionales, nElasa, 1971. 
14. No nos refesimos aquí a las situaciones de guerra prolongada en la que una 

Parte del territori0 está en poder de las fuerzas revoiucionarias que organiran un 
nuevo tipo de economia y administraciirn. 

15. Que no hay que confundir con la política urbana socialista que se da en 
simaciones en que el poder politico ya est6 en manos de la organizaciún revolucionaria 
de las clases popuiarcs. 
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a) Las dases populares están capacitadas para solucionar de hecho, 
por su propia iniciativa algunos de 10s problemas que hahian ge- 
nerado movimientos urbanos. Por ejemplo, ocupación de viviendes 

libres o abandonadas p r  la burguesía, que puede llegar a modifi- 
car sustaucialmente la composición social de un área de ciudad. 

b) Algunos aparatos políticos están bajo control de las organizaciones 
de las clases populares. Esto permite una vinculación entre estos 
aparatos y 10s movimientos urhanos, por ejemplo, las tomas y crea- 

ción de campamentos con la osesoría de organismos públicos y 
luego el equipamiento y el plan de const~cción de unidades de 
vivienda progresiva sobre la base de esta colaboración. De forma 
similar se solucionan deficits apremiantes de educación, sanidad, etc. 

C) La agudización del conflicto social genera nuevos problemas para 
las condiciones de vida de las masas populates, por ejemplo, abas- 
tecimiento, transportes púbiicos. La acción directa, por la base, de 
10s movimientos urbanos, complementada a veces por la acción de 
organismos públicos, se enfrenta con ellos: racionamicnto, rcqui- 
sación de vehiculos, dando lugar inclusa a nuevos tipos de organi- 
~acidn de masas Ib. 

d)  La movilización política que se da en estas situaciones, amplia e 
intensa a la vez, aumenta considerahlemente la vida de relación 
y multiplica las formas de vida colectiva: por ejemplo, asociaciones 
de todo tipo y locales de reuni41-1, densificación social del espacio 
urhano (animación de lugares que antes s610 eran de trdnsito), etc. 

2) Las nuevas organizaciorzes de base territorial 

Las nuevas tareas económicas y la agudización de la lucha directa- 
mente política generan rápidamente nuevas formas de organización tanto 
dc las clases populares como de las dominantes". Es de destacar c6mo 
en su mayor parte estas nuevas organizaciones son de base territorial, for- 
ma más adecuada tanto a las tareas de agestiónn que asumen algunas de 
estas organizaciones como de la lucha directamente política y el germen 
de poder que pretenden ser. 

16. El caso de lar J.A.P. (Jontas de Ahastecimiento y P r ~ i o s )  en Chile. 
17. No tratarernos aquí de las organixaciones territoriales de las clases dominan- 

tes. El caso de Santiago de Chile y Valparniso cs part in~lamrntr  interesnnte. En 
pom tiempo surgen Proteco (Protección dr la Cornunidad), Saco, Cops, Poder ved- 
nal, Poder Femenino, etc., además de la radicalización y vitalización de las .juntas 
de vecinosu de la derecha (opuestas a las JAP) y las bases rcrritoriales de los CC. 

mandos multigremiales. 
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Estas organizaciones comprenden tres tipos de tareas: 

a) Gesiión. Autónoma o complementando la gestión de organismes 
públicos. En ciertos casos gestión de funciones de las que se ha 

despojado a sectores del capital o instituciones del Estado (racio- 
namiento, ajusticiau, etc.). 

b )  Defensa. Las cuestiones de scguridad en el interior del territori0 y 
de protección ante la agresión exterior cobran singular relevancia en 
periodos de crisis. Por una parte las nuevas funciones de gestión 
que cumplen estas organizaciones exigen cohesi6n de las clases 
populares y capacidad de coerción sobre 10s grupos o instituciones 
a 10s que se despoja de su poder o ~rivi le~ios.  Por otra parte la 
agudizadón de la lucha política da lugar a constantes enfrenta- 
mientos a uavés de 10s cuaies 10s dos bloques pretenden debilitar 
al contrario y acumular fuerza. 

C) Preparacián de la ofensiva. En la coyuntura en que se dan estas 
formas de organizacián las clases se preparan para un enfrenta- 
miento dedsivo. Estas organizaciones territoriales sirven para pre- 
parar la ofensiva, por ejemplo, educación política rcvolucionaria, 
acumuladón de información sobre el enemigo, preparación logísti- 
ca, formación paramilitar, etc. 

La experienica de 10s Comandos Comunaies de Santiago es, a pesar 
del carácter embrionari0 que tuvieron, especialmente interesante porque en 
elios se combinaron en la pdctica estos tres tipos de tareas en un lapso 
de tiempo muy breve (octubre 72 - septiembre 73) 18. 

3 )  La transformacián de la estructura urbana 

Esta transformación se produce a tres niveles. 

a) Asignacirjn de bienes y servicior. Consecuencia de la iniciativa y 
fuerza dc las dases populares así como de la política de 10s apa- 
ratos políticos controlados por la izquierda una serie de bienes y 

18. Ver Comandor Urbanor, aiternativa de poder, up. cit. Vcr también Ccrdos -  
Maipu, El comandoCordón, CIDU, 1973. El Manifierio de 10s Comandos Comunpler, 
<<Punto Finalu, nP 189, 10s artículos dedicados al mismn tema en nChile Hoy*, nú- 
meros 59, 60 y 61, el petiódico ~Tarea Urgenteu (órgano de 10s cordones de San- 
tiago), etc. No analiiamos espedficamente el caso de 10s acordones industriaies* por- 
yuc en eiios se combinan las tareas de gestión y ufcnziva ubrcra con tarcas dc gestiún 
y organizaci6n territorial, lo que ohligaria a un desatroiio mis amplio. 
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servicios se asignan con otros criterios: por ejemplo, vivienda inde- 
pendiente del ahorro familiar. Por otra partc cicrtos bicnes y servi- 
cion se usan de forma distinta: por ejemplo, las escuelas como lu- 
gares de reunión y centros de animación. Finalmente la multipli- 
cadón y el mejoramiento del equipamiento de 10s barrios populares 
configura una estructura urbana mis compleja, integrada y ho- 
mog6nea. 

b) Nuevos usos del espacio urbano. 
En cada unidad territorial (población, barrios) la existencia de 
nuevos hienes y servicios y la multiplicación de sus tarcas de gcs- 
tión dan lugar a nuevos comportamientos respecto a la utilua- 
ción del espacio, 10 que a su vez implica la transforrnación ma- 
terial, o de su uso, de las dotaciones existentes. Por ejemplo, 
muchos locales o lugares adquieren el carhcter de públicos, ate- 
nuándose incluso la privacidad de la vivienda familiar. 

El acceso de las clases populares a hienes y servicios de locali- 
zación específics puede modificar el carácter y la función de cier- 
tas partes de la ciudad. Por ejemplo, el centro de Santiago durante 
el Gobierno de la Unidad Popular. 

La movilización y la organización política transforman a su 
vez el uso del espado: la política en la caiie, con 10 que lleva 
consigo dc actos púhlicos, manifestaciones, etc., acaba imprimien- 
do un carácter especifico a ciertas partes de la ciudad. Por otra 
parte el enfrentamiento social puede llegar a dividir la ciudad en 
áreas no solamente segregadas sino antagónicas. 

c) Nuevas instifuciones urbanas. E1 cambio en la correlnción de fuer- 
zas, el hecho de que las clases populares controlen una parte de 10s 

Órganos del Estado y que creen Órganos alternativos, da prioridad 
a las tareas de lucha política abierta, que cada clase da a las insti- 
tuciones que controla, transforma las funciones de las instituciones 
urbanas y las relaciones que se dan en su seno. Basta citar las 
tareas politico-administrativas o ideológicas que pueden cumplir 
instituciones armadas (por ejemplo, en la organización del trans- 
porte o de racionamiento o cumpliendo funciones legitimadoras 
ante sectores intermedios) 19. O la democratización de hecho de 10s 

19. En cl caso de que sean favorables a las clases populares. Esta situación da 
lugar a que las clares dominantes utilicen a otras instituciones armadas, o a e e n  las 
suyas propias, para reprimir a 10s trabajadores. Por ejemplo, en Valparaiso, 1973, la 
derecha hacía ~umplir a la Armada tareas de policia porque 10s Carahineros estaban 
mntrolados por la Unidad Popular. 
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4 )  La$ condiciones d e  ejercicio d e  poder El 

organismos de Administracihn local co~itrolados por la izquierda 1; 
que deben actuar complementariamente a 10s organismos popula- 
res de base. En el curso de este proceso de crisis aparecen gérme- 
nes de nueva legalidad. 

: 

- de poder económico; imponiendo reorientaciones de la producción, 
interviniendo en la distribución, sacando del sector privado a servi- 
cios sociales, etc.; 

- de poder administrativo, legislativo y judicial; ejercirndo de hecho 
funciones de administración local, de vigilancia e incluso dc justi- 
cia (por ejemplo, en 10s campamentos o reprimiendo directamente 
a la reacción), de promulgaciún de normas que competían al poder 
legislativo (en 10s casos de requisaciones, racionamientos, etc.); 

- de poder militar: tanto a través de la movilización de masas como 
de organizadones paramilitares, imponiendo por la fuerza expropia- 
ciones, ocupaciones, etc.; 

- de poder ideológico: el control de aparatos políticos y de propa- 
ganda y la iniciativa de la movilización de masas permiteu asegurar 

En estas condiciones se habla a veces de .construir el poder popular)> 
sobre la base de estas organizaciones territoriales, e incluso de poder po- , 

pular aurbanou o en términos equivalentes. 
Al margen del planteamiento voluntarista que trasluce la expresión 

nconstruir el poder popular* (el poder no se constmye sino que se ejerce, 

20. Ver L ~ m a n d o s  urbanos, altrrnativa de poder, up. cit. Artículos de M .  Cas- 
tells, hlouimiento de pobladores y lucha de clares: Alvarado, Cheetam, Rojac y Carat, 
Mouilizución sociol ert rorno al problemu de Iu viuiendu; Quevrdo-Sadrr, Nueuas for. 
mar de poder popular en ius poblacrones, publlcados todos m aEute),, n." 7, así como 
el estudio citado sobre Cetrillos hlaipu. 

, I  
! I  ~ 
I 

no es la resultante de haber creado o poseer el control de una institución 
U organización sino de una dominación política de dase) queremos sola- 
mente rrferirnos a 10 que es mis específicame~ite urbana. En primcr lugar, 
la concepción de un npoder urhano)> que seria una cuota del poder total 
que se iría conquistando por partes sucesivas. En segundo lugar la con- 
cepción de las organizaciones territoriales construidas sobre la base de 10s 
movimientos urbanos como el frcnte principal en una coyuntura de crisis ". 

Es indudable que 10s movimientos y organizaciones territorinles de las 
clases populares ejercen ciertas formas de poder en las situaciones de duali- 
dad de poder: I 
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2.") Los aparatos políticos controlados por las Jases populares no se de- 
f i e n  por su pertenencia al aEstado buryésu (concepto abstracto que 
es instrumento de análisis pero que no corresponde diectamente a un 
objeto concreto) sino por el papel que juegan con relación a 10s cri- 
terios de unificación, acumulación y debilitamiento del adversari0 
que señalábamos. Desde este punto de vista 10s 6rganismos del Es- 
tado dirigides por la Unidad Popular en Chile 1972-73 eran mucho 
mis instrumentos del ejercicio de poder popular (10 que demuestra 
las lirnitaciones de éste cuando el enfrentamiento decisivo no se ha 
producido) que no organismos alternativos a 10s que las masas popu- 
lares construían por la base y que debían ser sustituidos por éstos. 

Finalmente queremos señalar algunas de las contradicciones que genera 
este ejercicio de poder de las clases populares, a nivel urbano: 

a) En primer lugar la wntradicción entre 10s organismos del Ertado 
controlados por las clases dominantes y 10s controlados por las 
clases populares, así como entre aquéllos y las organizaciones terri- 
toriales populares. Por ejemplo, poder judicial, ocupaciones de 
terrrnos o viviendas. 

b) Entre 10s Órganos del Estado controlados por las organizaciones 
políticas populares y las organizaciones territoriales de base. En 
las primeras actúan a la vez las limitaciones institucionales y las 
prácticas burocráticas así como 10s meandros de una lííea poiitica 
que debe combinar en tales situaciones la an~mulacicin y la inicia- 
tiva. En las segundas se dan por una parte la iniciativa de las ma- 
sas, para solucionar sus problemas mis apremiantes y la impa- 
ciencia revolucionaria de las vanguaridas con percepción pardal o 
sectorial de la coyuntura. Si en el primer caso se pueden dar ten- 
dencias a la conciliación y al burocratismo y en consecuencia se 
produce la desmovilización popular, en el segundo pueden darse 
el <~anarcosindicalismo~~ en el que el verbalismo revolucionaria sea 
el medio de legitimar comportamientos corporatistas '. 

c) Entre las tareas de gestión y las tareas de iniciativa política revo- 
lucionaria, dos movimientos y organizaciones de base territorial, en 
la medida que asumen tareas de gestión, sobre todo del consumo, 
deben asegurar la ordenación eficaz de las funciones económicas 
para garantizar la subsistencia e incluso el mejoramiento de las 

22. Por ejemplo, el caso de ciertos campamentos de Santiago en el que el ultra- 
bquierdismo estimula la reivindicaci6n a ultranza de 10s pobladores. 
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apoyo). Por otra parte la iniciativa poiítica y el enfrentamiento 
condiciones de vida de la poblaaón (sin 10 cua1 pueden perder su 
pueden paner en causa esta ordenación de las funciones econdmi- 
cas. Por ejemplo, comandos urbanos que estuviesen absorbidos por 
las tareas de defensa y abandonando las de abastecimiento o edu- 
cación. Solamente en la medida que la inmensa mayotia de la 
población entiende prdcticamente que sin llevar a cabo las tareas 
de defensa (y, en general, de tipo polític0 y militar) no se garan- 
tizan y desarrollan las condiciones de vida puede superarse esta 
contradicción. 

d)  Por último hay que tener en cuenta que las organizaciones terri- 
totiales deben asumir 10s intereses de toda la población residente 
(no se puede marginar del consumo o de la educación a nadie). 
Son un instrumento esencial desde el punto de vista de la acu- 
mulación de fuerzas, la alianza de rlases y la atracción dc scctorcs 
intermedios. Pero por otra parte la realización de las tareas de 
gestidn en funcidn de 10s intereses mayoritarios exige el despojar 
a ciertos sectores de sus arivileeios o beneficios iniustos fwr ~ ~ ., .. 
ejemp!~, sectores pequefio burgueses~ r las tarcas dc iniciativa po- 
iítica exinen orn3niz3ciÓn discip!ina.ia v &swniliicl.ld c o ~ n h ~ i v ~  

v 

que solamente encuentran amplio respaldo en el proletariado y 
sectores avanzados de 10s otros grupos sociales. 
En la medida en que alrededor de cada cuestión contradictoria se 

logra establecer el mis amplio consenso (por ejemplo, en el control 
de la distribución) y que se consigue combinar la iniciativa polí- 
tica con la mis amplia participación de la población podrin irse 
superando estas contradiccioncs ''. 

23. La hegemonia del proletariado no consiste ni en instaurar la *<dictadurar de 
las organizaciones revolucionarias sobre las masas mis atrasadas ni en proponene 
objetivos utópicos de ir avmando hecia la ciudad socialista (del tip0 superación de 
la ciudad familiar, acahar con la división entre trabajo intelectunl y normal y entre 
campo y ciudad, imponer un iguaiitsrismo formal, etc.). 

J..a hegemonia consiste en conseguir que alrededor de sus objetivos inmcdiatos se 
cree la máxima a l i m a  posible al mismo tiempo que se enfrenta decididamcnte con 
el antagonista aislado. En el caso de Santiago de Chile 72-73 podrá ser en cierto m o ~  
mento la resolución de lus problemas mis acuciantes de abastccimicnto y transporte 
9 luego la iniciativa para enfrentarse con la represión dc 10s aparatos militares de las 
dases dominantes. En todas estas cuestiones es importantc tener en cuenta el mante- 
nimiento de la ideologia dominante en el seno de las masas populares y no confundir 
la ideologia de las vanguardias con las de las masas (sobre todo en cucstiones de orgil- 
nización de la vida cotidiana). 

A la bibliografia de Chile citada se puede axiadir: 
- C. Germana, EI Ertado s lar mdsar inargindes, irElasn, 1970. 
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- 

- J. Giusti, La formucidn de lar poblaciones en Santiago, <Revista Latinaameri- 
cana d r  Ciencia Política*, n: 2, 1971. 

Sobre la política urbana de la Unidad Popular debe tenerse en cuenta: a) no se 
puede hablar tanro de una ~ol í t ica  urbana (que en sentido estticto no existe, ni tm 
s610 como programa orientador, como es el caso de la política regional, o de la vi- 
vienda); b) las graves deficiencias de cquipamicnto hcredadas en 1970 se ag&an 
debido a que se mantienen las altas tasar de inmigración al misnlo tiempo que 
aumentan considerablemente las expectativas de la pobladón. Consecuencias de todo 
eUo son hechos como el que 10s campamentas pasen dc 251 en 1971 a 657 en 1973, 
el papel jugado por reivindicaciones estrictamente eurbanasr (salud, vivienda, loc* 
moción) en la constituciljn d r  lus comandos comunales, la adopción de la política de 
construccibn de unidades de vivienda progresiva y de equipamiento urgente (consni- 
torios médicos pcriféricos, construcciones escolares), etc. Para la política de vivienda 
de la Unidad Popular entre el 70 y el  72, ver M. Pimenta, Política babitacionol del 
Gohierno de la Unidad Popular, Ministeri0 de Vivienda y Urbanisme, 1972; Politica 
habitaciona~ del Gobierrto Popular, uVIEXPO>>, 1972; Viviendu trubaio de murar, 
*Principinsb>, n: 144, 1972. Para la poiítica regional, ver ODEPLAN, Plan de Eco- 
nomia Nacional, 1971.76, Parte V, y J. Geisse, Descentralizacidn a partir de la actual 
concetilración urbatza y regional, en Chile, búrqueda de nuevo rociulirmo, Edicio- 
ries Nueva Univcrsidad, 1971. Ver también 10s mensajes del presidrnre Allende al 
Congreso y las informes anuales del Instituto de Economia de la Universidad de 
Chile. 


